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No lodo 68 sombrío y eslrecho á la órlenla! en la gran 
ciudad del Cairo. La afluencia de estrangeros, á «¡uienes ha 
conducido allí la esperanza de hacer fortuna, la hadado 
poco á poco un aspecto europeo: hay ya hoy muchas de 
sus casas edificadas en piedra; y todos los viageros recono­
cen que hay mas arquitectura en ei Cairo que en Constan- 
tinopla.

Se cuentan hoy trescientos mil habitantes en el Cairo. 
Sin embargo, una ciudad tan importante no tiene mas que 
una sola plaza notable, las demás son plazoletas; esta plaza 
es la de Esbeltielí; es el paseo 6 el punto de cita y de reu­
nión de veinte tí treinta naciones que habitan el Cairo. Allí 
se oye hablar todos los idiomas. Las casas que forman el 
cuadro de esta plaza tienen generalmente un aspecto euro-
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Viila de un basar del Cairo.

peo. Una de las mas notables por sus váslas dimen^ione8 
es el hdtei ó fatula de Oriente donde van á parar todos los 
europeos.

Es una cosa singular la vista interior de este hotel en el 
momento de la llegada y salida d e  los buques de vapor de 
Suez y de Alejandría. El palio está lleno de caballos, de ca- 
m ellO B  y de bagajes de todas clases. La mesa redonda alarga- 
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da hasta los dos estremosde la sala está ocupada por una do­
ble fila de individuos que llegan de todas las parles del mun­
do. El uno viene en línea recta de las orillas del Ganges. el 
otro del Adriático; el uno, á la izquierda, habla de los des­
cubrimientos que ha hecho en Bagdad: el vecino de la de­
recha se entusiasma con las ruinas de Tebas. Es una increí­
ble mezcla de narraciones cienlíticas, de observaciones
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comerciales, de aveniiiras novelescas, degrilosde entusias­
mo y de desengado, un cafarnaum de todos los dialectos del 
Norte, del Sur, del Este y det Oeste.

Para comprender bien la vieja ciudad . es preciso des­
cansar y colocarse sobre algún terrado, d en la cima de al­
gún minarete, desde donde se vea el plano de esta curiosa 
ciudad que cuenta cuatrocientas doce mezquitas y sepul­
cros, quinientos minaretes, trescientas cisternas, sesenta 
bafíM. treinta y cuatro fuentes. ciento cuarenta escuelas 
públicas, once d doce bazares, mil doscientas sesenta y cin­
co ohels ó posadoi. setenta y una puertas principales, sin 
hablar de las que á cada instante cierran las callejuelas, y 
mil ciento setenta cafés.

Pero lo r|ue ninguna pintura, ninguna descripción puede 
hacer sospechar, son los esUnques interiores rodeados de 
verdura y que desde los terrados se ven brillar al sol como 
una gota de rodo en un monte de yerba. Iji vecindad de 
las mezquitas indica aproximativamente su situación. Entre 
los muchos jardines de naranjos y de jazmines que hay so­
bre las orillas de estos lagos encantados, el principal es el 
lago del Hirmpdiamo en Birket-el-Til. nitíseleeste nombre 
á causa de una crecida repentina de! Nilo que había arras­
trado muchos de aquellos habilantes de Sennar hasta el bajo 
Egipto. Uno de ellos, después de haber destrozado en una 
sola noche todos los jardines de los alrededores. fué muerto 
en aquel lago después de una larga y terrible defensa.

Es un aspecto encantador e! que presentan aquellos la­
gos guarnecidos de jardines, de kioskos, donde vienen á des­
cansar los ricos propietarios de las casas inmediaias. Nin­
guna calle , ningún camino conduce á ellos, y para verlo 
es preciso penetrar por las habitaciones: así son enieras 
mente desconocidos de los viageros, y aun de una buena par­
te de los habitantes. Estos lagos están rodeados de casas y 
jardines^ y de esos lindos kioskos con arcos arabescos com- 
[ilelamenle cubiertos por una cortina de doliches con flores 
moradas . verdadero musgo trepador que cubre todo con su 
esiieso tejido, y que cuelga en elegantes festones hasta el 
agua. de donde van á tomar su frescura. El encarnado ibis, 
la gallina de Faraón , los cisnes blancos como lá nieve jn- 
gueiean sobre la superficie tranquila de eslos deptísiios de 
agua, donde so encuentran en abundancia las lloresque en 
ella nacen y los peces.

El Cairo posee cerca de cuairociemas mezquilas, de l«s 
que ireinla al menos son notables. Las mezquitas, en turco 
mesdgids (lugar de oración) son , como se sabe, los tem­
ples de los musulmanes. Allí se predica el viernes, dia de 
fiesta entre los sectarios de Mahoma. Desde lo alto délos 
minaretes que se elevan sobre cada mezquita, el mvexún 
6 sagrado pregonero, uno de ios ministros inferiores del 
cuito , anuncia la hora de la oración. Hé aquí el origen de 
esta ceremonia. *

Jumáronse un dia los discípulos de Mahoma para deli­
berar sobre los medios de anunciar al pueblo las horas de 
la oración. Propusiéronse sucesivamenie las banderas, las 
campanas, las irompeias y los fuegos para tefiales; ¡lero 
fueron rechazados eslos medios porque no se quería imitar 
á loa judíos, loa crislianos d los indios, y se separaron sin 
acordar nada. Durante la noche ALdallah. uno de ellos, 
tuvo una visión; un ser celestial, vestido de verde, ¡edijo: 
Voy á mostrarle como debeis cumplir ese deber impor- 
lantede vuestro culto. Subidse al punió ai lechodtUcasa, i

y allí anuncid en alta voz la hora de la oración con las mis­
mas palabras que se han usado desde entonces.

Al despertarse Abdallah vino á dar cuenta de su visión 
á Mahoma, que autorizd inmediatamente á otro de sus dis­
cípulos para que hiciese sobre el techo mismo de la casa el 
oficio de muezzin.

Esias fueron las palabras reveladas:
«Dios es el Altísimo. Afirmo que no hay mas Dios que 

Dios. Afirmo que Mahoma es el profeta de Dios!»
A la Oración de ia maúana que debe decirse antes de la 

salida del sol, afiade el muezzin:
• La oracitm es preferible al suefio.»
Repite el muezzin su anuncio muchas veces seguidas 

desde lo alto de su minarete. Está en pié, con los ojos cer­
rados, las manos abiertas y levaniados los pulgares, y el 
rostro vuelto hácia la Meca.

No puede ejercerse el oficio de muezzin ni por una mu­
jer. ni por un loco, ni por un hombre ébrio, ni por un an­
ciano decrépito. Sobresalen los muezzioes en ia melodía, y 
en el agradable sonido de su canto, que tiene algo de grande 
y de magesiuoso.

Las mas notables tal vez de las mezquitas de! Cairo son 
ia mezquita de Hassam, la mezquita de las Flores, las dos 
muy espléndidas, y la mezquita de Amrou, que los bajaes 
se ocupan hoy en reslaurar.

Entre otras curiosidades del Cairo se visita la casa don­
de se alojtí el general Bonaparte en la espedicion á Egipto, 
y ante ¡a que fué asesinado Kleber. Pero hay también otras 
antigüedades célebres. Primeramente un pozo de singular 
estructura que atrae las miradas de ios curiosos, y se llama 
el pozo de Joséf. Cuenlau que una tradición conservada de 
edad en edad, ha trasmitido á ios habilantes ia certidum­
bre de que debian aquel pozo, el único que hay en anuel 
país, al ilustre patriarca, cuyo nombre es siempre venerado 
en el Egipto. Es dedos pisos, estremadamente hondo , y 
abierto en la piedra viva. Se atribuye á Saladino la escalera 
de ciento veinte escalones que baja al primer deptísiio. Los 
peldafios de esta escalera son lan suaves, que los bueyes 
empleados en sacar el agua por medio de una rueda, los 
suben y bajan fácilmente lodos los días.

Se ven también cerca de slií los graneros de Joséf. Son 
inmensos patios cuadrados enterameole desrubiertos, don­
de el grano no estaba abrigado si tupi do sino por unos le­
chos de paja, lo que era suficiente en un país donde no 
llueve nunca.

Antes de caer en poder de ios musulmanes ha sido el 
Cairo una ciudad crisliana. Todavía se ve allí en la iglesia 
Malaca, la mas bella que los copies poseen en Egipto, una 
imágen de la Saniísima Virgen que dicen hablaba á San 
Efren. Cerca de allí está la iglesia de Sania Bárbara, que 
cree poseer el cuerpo de aquella Ilustre virgen.

Dicen los copies, por una tradición no interrumpida, 
que la Santísima Vírgei. y el Niño Je.sús, habitaron algún 
tiempo, en su huida á Egipto, una gruta que se hallaba de­
bajo de la iglesia de San Sergio: y encieira alli una pila 
muy venerada en la que cuenian que la inmaculada Víi^en 
lavaba los pañales del divino Niño.

Por úllimo, en el cuartel arruinado que se llama la Ba­
bilonia del Nilo, se encuentra todavía dedicada á la Santí­
sima Virgen otra iglesia cristiana, la primera, dicen, que 
se construyo en el Cairo. Afiádese que San Marcos prédied
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allí, y que es de esta iglesia de !t que habla San Pedro al 
final de su primera epístola.

lOjald que esta gran ciudad del Cairo que durante se­
tecientos años ha sido cristiana, y que siempre ha sido para 
los cristianos mas tolerante que los demás centros del isla­
mismo , vuelva á ver brillar en su recinto la fé de Jesucristo 
y su libertad! Entonces revivirá verdaderamenie la civili­
zación. que solo puede florecer y subsistir á la sombra de 
la Cruz.

El Conde de Fabbíquer.

L OS H E C H I Z O ^ D E  Ck RL OS II-

(Conclusión.)

XXI.

Como decano quedd a! frente del Consejo de Inquisición 
don Lorenzo Folch de Cardona, y estrentíse en aquella 
dignidad proponiendo que se preguntase al prior de domi­
nicos , en virtud de qué drden d con qué jurisdicción tenia 
á fray Froilan Diaz recluso. Intrépidamente se opuso el fis­
cal Frías á la propuesta, ya por juzgarla inálil y ociosa, ya 
iwr ser en cierto modo ofensiva y atentatoria á las regalías 
del obispo de Segovia.

Replicando el decano con entereza que propondría 
siempre lo que concepluára oportuno . aun cuando no le 
agradase al (jue se declaraba contra las prácticas del Santo 
Oficio, se puso á votación la propuesta, y unáuimemente 
fue aprobada. Sin demora contesid el prior á la pregunta, 
mostrando la drden original del inquisidor general para 
tener preso á aquel religioso, y asi lo hizo constar en los 
registros del Consejo su decano. como también que don 
Baltasar de Mendoza se habla llevado i  su dideesis los autos 
sobre este ruidoso y complicadísimo asunto.

Poco después de hacer Felipe V su entrada pública en 
la cdrie. al lío dití á luz el infatigable Folch de Cardona el 
papel anunciado y referente á la jurisdicción delegada del 
Consejo de iuquisicion y voto decisivo de sus individuos. 
Muy profusamente se repartieron ejemplares á todas las 
personas constituidas en dignidad y de ascendiente, y 
además se hizo al rey una gravísima consulta sobre el caso. 
Por su parte el mquisiüur general indqjo hábilmente al 
Nuncio de Su Santidad, monseñor Aquaviva, á terciar en la 
controversia, y ejecutdlo al punto alegando que la inmuni­
dad eclesiástica estaba ofendida en el intempestivo destierro 
del inquisidor general, á quien no pudo el monarca remo­
ver de su ministerio sin agravio de la Santa Sede, por lo 
cual se le debía al pumo reponer en el ejercicio de sus fun­
ciones, y que si habla causas para aquella demostración, 
se debieron representar al Padre común de ios fieles, para 
que tomase las providencias convenientes.

Examinando Folch de Cardona de real drüea la exposi­
ción del Nuncio, se eamerd en probar que nunca podia ser 
destierro para doo Baltasar de Mendoza la silla de su epis­
copado : que la bula dispensándole de la residencia se había 
otorgado al monarca, para que, sin embargo de ser prela­
do aquel prelado, se valiese de su persona, de cuya gra­

cia estaba al real arbitrio hacer 6 nd uso; y que en cuanto 
á las causas de la resolución combatida por Aquavíva, si á 
cualquier padre de familia era concedido apartar al sacer­
dote que le perturbaba su casa, no se le podia negar al rey 
la económica potestad en cuya virtud ordenára que el in ­
quisidor general ú otro prelado saliera por igual razón de 
la córte, ó porque suscitase algún embarazo. No cesaba de 
fomentar el inquisidor general al propio tiempo las dos 
pretensiones de volver á su destino y de fallar la causa de 
fray Froilan Diaz por si solo. Al latín la hizo traducir fiel­
mente, y la envió á Roma, solicitando de Su Santidad por 
medio del Nuncio, un breve especial para pronunciar ia 
sentencia, sin perjuicio de la autoridad absoluta que pre­
tendía tener sobre todas las de esta clase.

Ya que no ei breve, obtuvo una carta del cardenal Pau- 
lucci, secretario del Papa, en que de su órden le mandaba 
proceder en el sentido que había solicitado tan ardurosa- 
menle. Apenas lo supo Folch de Cardona, dispuso que por 
el Consejo de Inquisición se demostrase á Felipe V, que «sic 
recurso 6 la córte de Roma vulneraba sus mas especiosas 
regalías, y cómo estaba prohibido por los monarcas sus 
antecesores en diferentes leyes recopiladas; por lo cual de­
bía B. M. mandar que el inquisidor general exhibiese la 
carta dei cardenal Paulucci en el Consejo üe Castilla, cuyo 
fiscal pediría y obtendría su sentencia sin duda. 1'ras de 
muchos debates asi se verífied al cabo. Sin dejar de insistir 
el Nuncio en la vuelta del obispo de segovia para desagra­
vio de la inmunidad atropellada, ahora alegó las especies 
de que la controversia tenia el carácter de ec esiásiica, usi 
en el todo como en sus parles, pues se disputaba sobre dog­
mas de fe , y de la declaración había de resultar la culpa o 
la inocencia del acusado; y los liuganies eran el inquisi­
dor general y los consejeros del Samo ülicio ; y entre dos 
delegados de la Santa Sede no podía poner concordia un 
príncipe secular por mucha que fuera su soberanía; y 
versando ia disputa sobre la inteligencia de bulas y breves, 
á nadie locaba su aclaración mas que al Papa, 'l'ambien 
tocó leplicar á los varios extremos de esta nueva represen­
tación á Folch de Cardona.

.A su decir, soDre ningún dogma de fé giraba la con­
troversia, y todo se reducía á si el haber seguido ó practi­
cado fray Froilau Uiuz una opinión probable, asentada 
por un doctor de la Iglesia y santo canonizado, le debía 
preservar de delito, y mas no estando condenada y si ad­
mitida con práctica universal ó tolerada por lo menos, y 
no desnuda de ejemplares de beberse practicado luipúne- 
iiienie; no tocando al tribunal del Santo Oficio averiguar si 
aquel religioso había ó nó pecado en seguir esta opiuion, 
por ser menos probable que la opuesta.

Respecto del otro punto, aun cuaudu el inquisidor ge­
neral recibiese como tal la delegación apostólica ue la 
Santa Sede, no le eximia esta calidad de ia de vasallo del 
rey como presidente de uno de sus tribunales, y lo propio 
se verificaba en los consejeros de Inquisición por virtud de 
ia jurisdicción ordinaria y real con que se hailiban inves­
tidos, y de consiguiente, el monarca podia por sí solo 
aquietar á los que dependían de su autoridad soberana, sin 
puner la mano en el incensario; sobre lo cual se debía pre­
venir al Nuncio que procediera con mas precaución que 
hasta ahora en sus proposiciones, pues harto á las claras ti­
raba á privar á S. M.de sus regalías en favor de la córte ro-
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mana. Finalmente, las bulas y breves eran tan terminanlea 
sobre el voto decisivo del Consejo de Inquisición, que no 
habían ofrecido la menor duda en doscientos afios, y asi 
no había necesidad de que se aclarasen nuevamenie, y 
menos después de las razones alegadas en el papel redacta­
do por un ministro de la tabla del mismo Consejo, y 
del cual se había enviado un ejemplar al Nuncio, como á 
todas las personas condecoradas, no siendo fuera de pro­
posito remitirle otro ai presente, á fin de que desvane­
ciera los sdlidos argumentos allí contenidos, antes de por­
fiar para que prevaleciéran sns sofismas notorios.

Alterado el Nuncio dijo entre sus parciales, que con 
la respuesta se babia ofendido sn persona, y que con el 
papel se había agraviado su entendimiento , lo cual recia* 
maba una satisfacción de bulto.

Por el mismo auditor de este personage le manifestd 
Folch de Cardona que respondiera por escrito á todo, y 
determinára las ofensas de que tanto se resentía en las con­
versaciones, puesse hallaba pronto é satisfacerle también 
por escrito; pero que si omitía esta defensa, y continuaba 
en las destempladas voces de que bacía uso, considerán­
dose ultrajado, le aseguraba que imprimiría la respuesta 
con las proposiciones del Nuncio, y la esparciría por la 
cdrle de Madrid y la de Roma. De resultas cesd monsefior 
Aquaviva en sus declamacíoues, si bien excitando por bajo 
de cuerda á que se coniestára al papel de Folch de Cardo­
na, lo cual Lomd á su cargo el fiscal Frías, anunciando 
pomposamente que daría á ia estampa un escrito que hi­
ciera enmudecer á lodos.

Al tratar de eumpjir su palabra, presenitíse con no me­
nos pompa, y asi puso á su papel cacareado un epígrafe 
que, traducido del latín al castellano, dice asi á la letra.— 
*£n nombre de Aueslro Señor Jesucriilo y  por Sueslro 
Señor Jesucristo.»—Su texto se reducía á publicar los por­
menores de los conjuros, asi en Cangas como en esla edrte, 
y á suponer que ei Consejo de Inquisición babia canonizado 
una nueva secta, y que los ledlogos de Espada ia habían 
aprobado, con lo que virtualmenie ies denunciaba como 
herejes, y después se detenía en probar que era reo de fé 
ei antiguo confesor de Cárlos II.

Lejos de enmudecer todos con tal papel, según proads- 
tico de su autor el fiscal Frías, no hubo quien llevara á 
bien sus voces mal sonantes y denigrativas de tribunal tan 
elevado, y de lodo el dilatado gremio de los ledlogos espa- 
floles: y hasta el mismo Nuncio dijo que había estampado 
mil desahogadas necedades, y que se conocía que era un 
loco de quien no babia que hacer caso.

F.sie papel fué contestado por un monje de la drden de 
San Basilio en forma de anotaciones, y poco después quedd 
prohibido, no sin que ani&s se mandase al fiscal F'rias que 
se abstuviera de asistir al Consejo da Inquisición , á conse­
cuencia de un lance descompuesto que tuvo allí con ei de­
cano.

Meses pasaban y años y fray Froilan Díaz seguía pre­
so. Por enemigos capitales tenia & los dominicos de su 
provincia, sin mas razón que sus particulares intereses de 
parcialidades. No irascendia esta pasión enconada á los 
demas individuos de la numerosa drden de predicadores 
extendida por lodo el mundo, y antes bien sintieron la nota 
común de ver preso por el SantoOliclo áun miembro de su 
religión y muy graduado. Mas herido por este dolor qne

nadieei general padre Colche, residente enR om a.ásus 
expensas envid á Madrid al maestro Barulell, catalan de 
nacimiento y de su provincia dominicana, sujeto de gran pe­
netración y v im a .d f t bastante literatura, y versado en 
D^ociaciones, para solicitar no solamente ¡a libertad, sino 
la absolución del procesado. Establecido en el convento de 
la Pasión moslrdse infatigable y solícito en las diligencias 
para llevar su comisión adelanle, ora acudiendo al mismo 
trono, ora á los individuos del gabinete, sin dejar de hacer 
memoriales, y de buscar empeños, y hasta de aplacara! 
Nuncio, después deaveriguarle sus mas íntimas relaciones, 
á fin de tenerlas fie su parle. Ni un día solo dejaba dé ir 
desde su convento, junto al Rastro, hasta i i  calle de Pa­
naderos , donde vivia don Lorenzo F’oich de Cardona. Jun­
tos discurrían los embarazos y les buscaban las salidas, 
como acontecid por ejemplo con el incidente de la carta 
del cardenal Paulucci, de la cual tuvo noticia el padre 
Barutell en ^ d r id  antes de que la recibiera el inquisidor 
general en Segovia. Mas como al cabo de dos años no ade- 
lantára este religioso un solo paso, tras de confiar muchas 
veces en salir á puerto, y de creer ya apurados lodos los 
rombos, bien fuese por melancolía de espíritu dpor male- 
rial fatiga, tí por ambas causas, ello es que cayd en el le- 
chocon unas calenturas malignas, que le pusieron al um­
bral del sepulcro, y aunque salid de la enfermedad peligro­
sa, le alactí una fluxión al ojo derecho, y perditíio ála 
postre. Representado todo á su general con grande inslan- 
cia, le vino licencia para volver á su convento de Barcelo­
na. Otro fraile dominico y de Cataluña, el padre E v W , 
le relev-tí un la comisión importante. De mas edad era qué 
Barulell, y no menos docto, flemático en ia apariencia 
y al nivel del mas hábil por lo üiscreio y consumado en ei 
manejo de negocios; y aun se dice que era muy propio re­
ligioso de la drden de Predicadores , por usar el hábito algo 
cono y no muy limpio , y traer por lo regular el rosario en 
iamano. De una á otra pane anduvo las mismas caravanas 
que su antecesor y con espíritu mas sereno, sin fiar en 
las apariencias favorables. ni desmayar ante las infaus­
tas, y teniéndoselas tiesas hasta con los ministros; pero 
á pesar de ser de buena constitución y de gozar habiiual- 
menie de salud muy robusta, á la vuelta de un año um- 
bien cayd en cama ; y mortificado por una récia Qusion de 
ojos, se le ola decir con grande frescura.-.M i compañero 
perdid en esta demanda un ojo, mas yo temo que los he
de perder ambos, porque no veo bien con ninguno.»_Aun
mal convalecido volvió á desempeñar su comisión tan ac­
tivamente como si ya estuviera sano, consiguiendo audien­
cia de Felipe V, al volver de la campaña de Portugal en 
juníode I fo iá s u  cdrie, y visitando á los consejerosde 
Castilla, cuyo supremo tribunal hizo una muy nerviosa re­
presentación al monarca sobre este gravísimo asunto: y 
lodo inducía á esperar ya su definitivo despacho.

XXIi.

Muy cerca estuvo de ser digno de allfsima loa e! desen­
lace para ventura de la abatida España. Por vacante so 
daba el puesto de inquisidor general desde que se le pre­
vino trasladarse á su silla de Segovia, y recatándo.se el uno 
del otro pretendían con ardor sucederle el cardenal don 
Luis Poplocarrero, arzobispo de Toledo, y don Manuel
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Arias, presidente del Consejo de Castilla; el primero por 
la ambioíoD de una desmesurada gloria. pues asi blasona­
ra de haber poseído los mas elevados empleos y las mas 
altas dignidades que esta vasta monarquía pudiera entonces 
dar áun vasallo, y el segundo por el deseo de evitar la con­
tingencia de que una mitra le divorciase de las delicias de 
la cdrie. Siendo ambos muy influyentes, sus opuestas soli­
citudes suscitaron para la provisión del alto destino un 
verdadero embarazo al monarca. Entonces la princesade 
los Ursinos. apasionadísima por los espadóles, y con gran­
de autoridad en palacio, se determind á proponer, muy 
gloriosamente para su fama, la snpresion del tribunal del 
Sanio Oficio. Algunos personages la hubieron de apoyar en 
¡a noble empresa, por cuyo logro se adujeron dptimas ra­
zones. De útil calificaron la Inquisición al tiempo de erigir­
la los Reyes Católicos en Espada, cuando se hallaba infes­
tada de sarracenos y judíos; unos á quienes por las capitu­
laciones de recieo conquistados se les permitía la profesión 
de su falsa secta, y otros reconciliados al gremio de la fé 
católica en io eileríor por conservar la patria y las hacien­
das, si bien en lo interior eran tan pérfldos como antes; 
pero ya hacia muchos ados que losjudíosy los moriscos 
fueron expulsados de estos reinos, y contra alguno que 
otro apóstata bastaba que se volviese la antigua jurisdic­
ción á los prelados, quienes con su habitual celo y eficaz 
vigilancia corlarían en su raíz toda mala semilla. Siendo 
el remedio tan obvio, no habla para que seguir el inmenso 
derrame consumido en conservar un Consejo tan pleno 
como el de Inquisición con tanto número de tribunales y 
lauta multitud de ministros, sustentados profusamenteá 
expensas del real erado , cuando la monarquía no se halla­
ba para tan considerables é inútiles desperdicios, y mas 
hallándose empeñada en una guerra, cuya duración no po­
día prever nadie. A los consejeros é inquisidores existentes 
seles podría ir acomodando en mitras, prebendas ó pen­
siones, según fuesen los grados y méritos de losindivi 
dúos, á quienes entretanto se señalarfa una ayuda de eos 
la , si no poseían renta eclesiástica ó patrimonio. De sentir 
es que un hombre como don Lorenzo Folch de Cardona, 
tan respetable, de tanta entereza y autoridad asi por su 
cuna como por su carrera y ejemplar vida, no dedicára su 
entendimiento y voluntad á sostener la idea salvadora de 
la princesa de los Ursinos, para merecer que la posteridad 
le colmara de beudiciones y le erigiera esiátuas; mas por 
mucha veneración que Inspiren sus virtudes, no puede 
menos el juicio imparcial y desapasionado de deplorar su 
faoatismo, que le indujo á malgastar sus altas prendas en 
sacar á fray .Froilan Díaz de trabajos, yen debatir si solo 
por el íuquisidor general ó con ayuda del Consejo habían 
lie ser oprimidos y esclavizados nuestros infelices abuelos. 
.Al llegar el autor de la relación de donde saco estas inle 
rasantes noticias á decir su opinión sobre el gran pensa 

, miento de la princesa de los Ursinos, después de tachar 
los españoles que lo .apoyaron de poco líeles á su religión 
á su pálria, y de nocivos y depravados por querer sin ca 
lidad ni méritos fabricar sus fortunas en las públicas cala 
midades. se expresa de este modo.—•(tonfleso que algunas 
•veces me he puesto á considerar á quien debemos más los 
•españoles, si i  los señores Reyes C.aldlico8, que discurrie- 
•ron y fundaron este propugnáculo de la fé, ó al señor rey 
•Felipe V. que le conservó y mantuvo, cuando se hallaba

•combatido de frecuentes y caseras sugKliones para <¡ui- 
•larle, y verdaderamente que aunque el problema por de- 
•masiado critico no se puede sujetar á mis pocos años, 
•inexperiencia y cortísimo saber, con todo aso me atreveré 
.á  afirmar que áS  M. debemos hoy por esia razón que se 
•conserve pura nuestra Santa fé católica en estos dominios- 
•ypor más que vio combatido á S. M. de todos sus enemi; 
•gos, tengo lina constante esperanza de que Dios Nuestro 
•Señor ha de premiar su real católico celo, sacándole 
•triunfante de susconlrarios y que le ha de llenar de bene- 
.ficios y misericordias, continuándolas é su realdescen- 
-dencía.*

XXIII.

Cinco dias faltaban para cumplirse cuatro años de la 
extinción de la dinastía de Austria en nuestro país, donde 
es de infausta memoria, cuando el primer príncipe de los 
Borbones llamd á palacio á don Lorenzo Folch de Cardona 
para las ocho de la noche. Cerca de media hora estuvo con 
Felipe V , y después tornó á su casa sin que se le advirtiera 
satisfacción ni melancolía en el semblante. A la otra ma­
ñana madrugó mucho, se entró en su oratorio, después de 
mandar que fuese por su confesor el coche, y dijo misa y 
dió gracias sin prisa, y saliendo á tomar chocolate dijo al 
paje que le llevábala pluma, que le pusiera recado de es­
cribir en su biblioteca. De seguida sacó de una gabeU los 
papeles relativos á la cuestión pendiente sobre los hechizos 
y los conjuros, y diciendo que no le avisáran para nadie, 
se metió en la pieza de su librería y cerróla por dentro. 
Poco después se presentó el padre Everat, ya noticioso de 
la audiencia secreta de la anterior noche, y diciéndoleel 
paje de bolsa lo sucedido. se aguardtí casi tres horas hasta 
medio dia. Al salir don Lorenzo apretóle cuanto pudo el 
religioso para que le manifestase el objeto de la audiencia 
con el monarca; pero no hubo forma de que le sacase la 
mas vaga noticia.

—Pues bien, dígame V. S. si tengo algo que hacer á lo 
menos, expuso el agente del general dominicano.

—Si, padre maestro, respondió Cardona, encomendarlo 
á Dios, sentarse á comer conmigo, y no hablar más de 
nuestra dependencia por ahora, y mireVuestra Reverencia 
que nunca mas que al presente es menester implorar el au­
xilio divino: y no hablemos más sobre esto.

Junios comieron, efectivamente, y conversaron, hasta 
que á media larde se retiró el padre Kverat, algo müstio y 
muy resentido, como hombre pundonoroso, del incontras­
table sigilo de Folch de Cardona. Este volvió á palacio á la 
misma hora que la noche antes, si bien no permaneció en 
!a real cámara mas que unos ocho minutos, sin saberse el 
pormenor de las dos audiencias con el monarca, ni de lo 
que escribió entre la una y ¡a otra. .A los pocos dias se vie­
ron las resultas de lodo. Con fecha 3 de noviembre de 1704 
seaxpidieron dos reales decretos, uno á don Lorenzo Folch 
de ('.ardona, como decano del Consejo del Santo Oftclo. le­
vantando las jubilaciones á don Antonio lambraña, don 
Juan Baui’sta Arzeamendi ydon Juan Migueles, que torna­
ron al instante á sus puestos; y otro al obispo de Segovia, 
mandándole entregar los autos incohados contra el antiguo 
confesor de Cárlos U. Algunos discurrieron que sin obede­
cer este mandato representaría á Felipe V; mas por si mos-
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traba resisteaca el prelado, ya estaba prevenido lodo para 
su extrañamiento del reino, y para la ocupación de sus 
temporalidades. No teniendo ya don Baltasar de Mendoza 
quien le animara á las violencias é hiciera capa á sus des­
manea, por vez primera obrd sesudo en este negocio con la

novedad alterd sobremanera al Nuncio Aquaviva, en lérmi- 
nos de culpar al inquisidor general de inconstanlo, de vá- 
no de pusilánime y contemplativo. Para la vista de la rui- 
dosfsima causa, señaidse el 17 de ooviembre á las tres de la
m ii f i  ^ f  ‘a sentencia, declarando
nulo é injusto lo actuado contra la inocencia maniñesla- 
mente demostrada, y restituyendo al .maestro frayFroilan 
Díaz alejercicio de su plaza de consejero, con todos los ga- 
gescor^pondienu: al tiempo que había dejado deservir­
la. y á todos los puestos y honores, y á su convento del Ro- 
sano, comunicándose á todas las inquisiciones.

XXIV.

Poco menos que en triunfo salid fray Froilan Díaz de 
su prisión aquella misma noche, y en la misma forma fué 
recibido en el convento del Rosario; y hasta elevdsele á la 
silla episcopal de .Uila, días adelante. Nadie quetenga calo? 
en la sangre puede leer sin sonrojo la relación fiel de
tales escándalos sobre los supuastos hechizos de « r ío s  11
cuya magestad anduvo por ios suelos bajo el poder omní­
modo y afrentoso del fanatismo y de la ignoran^. Páginas 
de no menos oprobio se pueden sacar á centenares de los 
tiempos infaustos, por cuya renovación claman algunos es- 
pírilns que ven á mala luz todas las cosas. Poco verSdJs
Mn fijamente en nuestros anales cuantos de buena fé cla-

™  i r a r - ^  aversión á topresente. Por donde quiera que se abra nuestra historia 
durante la dinastía de Austria, se verá á ia influencia leo- 
orática pesar implacablemente sobre España, y exlineuir 
sus luces, y arrastrarla á su ruina. Iguales elernemos darian 
siempre origen á idénticos males; tan hondos eran ios que 
afligían á nuestros mayores en los dias tristes de Cárlos II 
que desde la elevación de la dinastía de los Borbones se es'- 
Un aplicando medicinas á nuestra patria, y aun se halla en

s .  r / r : " ” ”",*- ~
me ha movidoá dar á conocer i  la generalidad las congo­
jas y los martirios do Cárlos I I  eJ H echi-^o. Con eííe 
mismo titulo escribid un drama el ilustre don .amonio Gil 
de Zárate cuando la nación española acababa de sacudir el 
yugo del despotismo, elicázmeme apoyado por ¡as órdenes 
regulares y sosienido con tenacidad y á mano armada en 
muchas de nuestras provincias. Mas de cuarenta años con-

1 « i .  y ellos de con­
trariedades y vicisitudes: con una educación sólida en las

a i e‘ '‘égi'“ cn absoluto'dedi­
cado á las bellas letras en unión de varios jóvenes dentro de 
su casa, allí le fué á perseguir la policía, y la inofensiva 
reunión se hubo de disolver para evitar sospechas: tras el 
breve período de esperanzas de I820á 1823 para la juven­
tud española, con facultades superiores para brillar en el 
teatro, se vió pmscripto de ia escena por la recelosa censu­
ra, hada á un fraile fanático é insipiente' ai asomar la nue­

va aurora de libertad en nuestro horizonte, se halló con 
que á la par de la revolución política iba la literaria, y que 
el clasicismo, cultivado hasta entonces por su feliz in-enio 
ya no le podía valer triunfos. En semejante estado de'cosas 
con inspiración fecunda y ahogada años y años, y sin tra­
bas que se opusieran á su desarrollo, le ocurrid un día em­
prender el drama, en que retratóá maravilla el oprobio de 
a magestad del trono bajo la influencia teocrática en los 

tiempos del infeliz a n o s  II. si bien calumniando á fray 
Froilan Díaz por presentarle como hombre de licenciosas 
costumbres, y empleando colores bastante subidos en ía 
pintura. Varios amigos suyos se lo censuraron entonces. 
Pocos años después aprovechó la coyuntura de escribir pa- 
ra ¿osíipawtesp/ntóíÍDí por í í  mismos un articulo con el 
titulo de El Exclaustrado, á fin de confesar paladina y es- 
pontámenie su yerro, y se expresaba con este nobilísimo len' 
guage.

«Aunque mi pluma tuviese ia punzante causticidad del 
-malogrado Fígaro, aunque el Curioso Paríame me pres- 
-lase la suya alegre y juguetona, me guardaré muy bien de 
-emplearla para escarnecer el hábito sagrado del sacerdo- 
•le. n. las respetables canas que adornan á la vejez desgra- 
-ciada, que si en algún tiempo me aconteció también el sa- 
•cará la escena, entr^ando á la execración pública, pasio- 
■nw y crímenes de hombres que encerrara el claustro, cedí 
•tai W5 al lorrerue que entonces nos arrastraba d  todos- 
• hallábase todavía m i ánimo preocupado con la idea de sú 
•prepotencia.- y  sobre lodo, no habla visto d esos infelices 
•cubiertos de andrajos, muriéndose de hambre, ó imv'o- 
- r a r ^  la caridad de k s  mismos por quienes se veían arro-
vados de su antiguo y  pacifico retiro..... . Y después de
poner en los lábios de uno de estos religiosos sin ventura 
su patética historia, no puede menos de escribir con fras&s
",N a n i t a ' habló el anciano, y dos abun-
dantes lágrimas corrieron por sus meji'Us. Conocí enton- 
mes hasta qué punto debían llegar las penas de aquel des- 

-graciado. Yo había visto su miseria; pero no imaginaba 
-nquiera los dolores de su alma, hasta que esta se hubo 
• revelado á mis ojos. Consideré cuál seria mi estado si nri- 
- vado de repente de mi muger, de mi hija.de lodos los ob- 
-jetos de misaíecciones. de mi patria, y hasta de mis ocu- 
•paeiones mas gratas, me viese arrojado á extraña tierra v 
-en «pantosa soledad, y midiendo por el mió la in teS b  
«dad de su dolor, no pude menos de concederle una íágri- 
•>m maldiciendo la raxon deestado que le redujera d él

que
w  habMn sabido <5 querido hermanar k s  deberes de la 

•humanidad con lo que la ra i^ny  las circunstancias exi- 
•yian.> a confesión tan sincera, nada podían ya reponer 
tasque mas acriminaron su conducta.

Sin embargo, aun quiso el señor Gil de Zárate ser mas 
explícito en e,sla materia, y hallándose el üiiimo verano en 
el real sitio de san Lorenzo, su lugar nativo, y preparando 
unaed.cion completa de sus obras, y haciendo por via de 
prólogo de cada una de las dramáticas un juicio crítico 
muy razonado, en el del Cdrlos / /  se explicó muy á las d a  
ras y sin excitación de nadie. Allí dijo que el objeto político 
del drama fue piolar una época de la historia de España 
notable por la fatal influencia de los principios de gobierno 
de la dinastía austríaca; anatematizar el tribunal de la In­
quisición, quetaoio habia contribuido á las tristes eonse-
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cuencias de tales principios; y manifestar que, cuando el 
poder real se deja avasallar por otro poder, aunque sea co­
mo el eclesiástico, muy respetable, por fin cae en la degra­
dación, en la impotencia, y arrastra consigo á Coda la na­
ción en su flaqueaa, debiendo por tanto permanecer fuerte 
y libre de toda opresión, si ha de contribuir á la grandeza 
y prosperidad del Estado. Para enlazar Codas estas ideas 
Crazd una fábula, donde, en lo general, está violentada la 
historia, mas no los detalles, y á la par la época se halla 
flelmente retratada, asi como el espíritu dominante enton­
ces. A su ver se hubieran podido evitar algunas de las faltas 
que mas habían chocado y mas se lamentaba de haber co­
metido. Por la peor tiene la introducción en la escena de 
personas con el carácter sacerdotal, para hacerlas obrar de 
un modo tan contrario ála dignidad de tan sagrado minis­
terio, y contra el respeto que siempre deben infundimos. 
Sus palabras textuales son estas; «Principalmente el papel 
.de! padre Froilan Díaz, presentado con tan negros colores 
»ycon pasiones que nunca tuvo aquel célebre religioso, no 
•admitía disculpa alguna, pues á esa falta de respeto, á la 
•inconvenienria dc presentar en la escena un ministro del 
•aliar con tan odiosos colores, hay que afíadír el delito de 
•calumnia, que did lugar á que un descendiente de la ¡i- 
•milia. cuya existencia estaba yo muy lejos de sospechar, 
•acudiese á las Cdrtes, pidiendo autorización para deman- 
•darme ante los tribunales. Ciertamente la historia está 
•lejos de atribuir al confesor de Cáelos II los impuros amo- 
•res y la detestable perversidad con que se le pinta en el 
•drama: y siento en el alma haber infamado su nombre 
•con acciones que estuvo muy lejos de cometer, de que 
•era incapaz, atendida la austeridad de sus coslumbre.-í. y 
•que solo podia pintar una imaginación extraviada. Ciuar- 
•démonos. sin embargo, de convertir á este fraile en un 
•santo, como han querido hacer algunos de sus defensores. 
•Sea por ambición, sea por supersticiosa ignorancia, sea, 
•por fin, que estuviese infinido, lo cierto es que tuvo gran 
•parte en los hechizos y en los conjuros del rey, existiendo 
• todavía la voluminosa causa que con este motivo se le 
•formé, y cuyo exámen no le deja en verdad bien parado.• 

A loa pocos meses de escribir el señor Gil de Zárate es­
tas líneas de movimiento propio, con sumo dolor de su fa­
milia y desús amigos numerosos, caía enfermo de muerte. 
Acostumbrado á la vida cristiana, por sí mi.smo pidid los 
Santos Sacramentos, y después de ya recibidos, manifesté 
primero á su hijo político, y de seguida á uno de sus her­
manos, que el confesor le había exigido una retractación 
del Cdrlos / / ,  no sin añadir á ambos que su contestación 
fué limitada á referirse al jyicio crítico, recien escrito de so 
puño, y que se hallaría entre sus papeles, como también 
que el confesor se entenderla sobre esta materia con el hijo 
político ya citado. Cerca de una semana se prolongó la 
agonía del varón eminente asi en administración, como en 
literatura: no hubo inteligencia alguna entre el director de 
su conciencia, y la persona‘que había designado para el 
efecto: y solo cuando ya estaba de cuerpo presente se le es­
caparon ciertas frases desentonadas y hasta indicativas de 
que en su poder obraba una retractación en forma, que al 
cabo de pocos dias vié la luz pública tnLa£speTanxa, sin 
que valiesen las lágrimas de la familia del difunto, ni los 
consejos de persona muy autorizada, ni ios preceptos de 
quien tenia facultad legítima para dictarlos. A lodo se sobre­

puso el deliberado propéslio del que. á las calladas, habla 
hecho ñrmar al moribundo un papel que llevaba extendi­
do de su misma letra.

En los tiempos antiguos, cuando la Inquisición tenia 
puesto al pais todo una férrea mordaza, sin réplica hubie­
ran sonado los encomios al celo del sacerdote, cual si hu­
biera alcanzado la victoria de convertir en la hora de la 
agonía á un grande herege. Hoy, por fortuna, aquellos 
tiempos infelices están muy lejanos, y de otro modo pasan 
las cosas. Asi la familia del señor Gil de Zírale ha podido 
sin embarazo alguno protestar contra la conduela del mi­
nistro de paz, que ha acibarado sus dolores, y poniendo 
los hechos en claro, la prensa libera! de todos los matices 
ha venido en su apoyo; y esa reminiscencia inquisitorial, 
puesta en juego para alarmar la conciencia de un moribun­
do, DO produce en último análisis mas efecto que el de cor­
roborar el espíritu del drama anatematizado, en el cual se 
ve muy de relieve lo que vendría á ser España, si fuera po­
sible i[ue prevaleciesen las ideas funestas que proclaman 
los que han ptiesto al confesor del señor Gil de Zárale en 
las nubes, de resultas dc la retractación famosa.

.Am o n i o  F e b s b r  d e l  R i o .

El HIJO DEL BAJA.

EPISODIO DE LAS MATANZAS DEL LIBANO,

Se ha hablado de las horribles matanzas de ios cristia­
nos del Líbano en 1860, matanzas que ban llamado la aten­
ción de la Europa y excitado en lodo corazón sensible la in­
dignación, y el deseo de que desaparezca un pueblo tan fe­
roz y fanático como los drusos.

Poco t empo antes de estos terribles acontecimientos en 
el pequeño pueblo de Zableh dependiente del bajalato de 
Damasco, vivía honrosa y modesiamenle y ocupado en un 
comercio bastante estendido en la provincia, una familia 
maroniu compuesta del padre, déla madre, de una hija, un 
yerno, y un hijo. Dividía su tiempo en dos parlesiguales,la 
una consagraba á Dios, la otra al trabajo. La caridad y la 
Oración llenaban enteramente la primera, así es que todos 
¡os halútames de Zableh los miraban con la mayor vene­
ración.

U ta noche que todos en la casa se hallaban profunda­
mente dormidos, llamaron á la puerta con fuertes y repeli­
dos golpes, acompañados de gritos implorando pronto so­
corro.

Methodio, que asi se llamaba el yerno, hombre en iodo el 
vigor d« la edad, se levanté inmediatamente, y abriendocon 
presteza la puerta, porque en aquel pais la hospitalidades el 
primero y mas santo de los deberes, vié precipitarse hacia él 
un hombre llevando un niño en sus brazos.

—Bien venido seas á esta casa, quien quiera que fueres, 
dijo Methodio^ haciendo, según su costumbre, la señal de la 
cruz.

Has en lugar de responder á esta demostración política 
el nocturno visitante eselamé con viveza:

—;PorUoisés, cerrad la puerla, ésomosperdidosi
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Y Meihodlo obedeciendo maquinalmente aquella drden 
reconocid que el queseia había dado era Ismael, un judío 
con el que su casa estaba habilualmente en relaciones de 
comercio.

—iQue la Virgen Santísima y nuestro dulcísimo Jesús nos 
amparen, dijo entonces con inquietud y alarmado. ¿Vienes, 
Ismael, á estas boras á anunciamos alguna desgracjal

—Decid, deprecias sin cuento, y os aproximareis algo i. 
la verdad, Methodio, respondití el judío, que había colocado 
en el suelo el niño que llevaba en los brazos: niño que el 
marooila vid con gran sorpresa que estaba atado, y con la 
boca lapada para que no pudiese gritón, y que fue á echarse 
sobre una estera ocultando la cabeza entre sus manos.

■Methodio, con aquella estrema gravedad que jamás aban­
dona á los pueblos del Oriente, aguardtí impasible á que se 
calmasen la faüga y el dolor del judío, y después cuando 
osle hubo levantado la cabeza le dijo muy reposado, y re- 
sígnadamente;

—Bendito sea Dios todopoderoso, aun por las afliccioneí- 
conque nos amenaza. Habla, Ismael, el que conoce á so 
enemigo puede esperar vencerle tí librarse de él.

Ismael se levanití entonces con viveza,
—Antes de que hable, dijo, menester es que me hagais ju­

ramento de guardar siempre mi secreto; ve)deposito queos 
voy á contiar, porque va en ello vuestra vida y la mia,

—Te lo prometo, Ismael, respondití su hermano Methodio. 
—;No basta eso! exclamtí con malhumor el judío. Quiero 

un juramento sagrado. Juradme por vueslro Jesucristo que 
nunca,m aun en presencia de la muerte, diréis quienes 
eote niño, ni de quien lo habéis recibido.

—Por el Hijo de Dios, muerto en la cruz por salvarnos, lo 
juro, dijo Methodio levantando las manos al cielo como no 
niendolo por testigo de sa juramento.

—¡Pues bien! este niño es del bajá de Damasco dijo en 
lonca Ismael, mis hermanos lo han robado por ven-anze 
pero como yo no quería que le sucediese ningún mal á este 
pobre mócente, y que además puede valerme aigun á k  nn 
buen rescate, se lo hequitado á mis hermanos y os lo con
lio. Cuidadlo como SI fuera hijo vuestro, pero jamás loemre
íueis, ni aun áau pad e ¡meló habéis jurado! Ahora escu­
chadme, porque si os pido on favor quiero haceros otro 
también. Apenas amanezca abandonad esta casa todos- los 
drusos marchan hácia Zableh para robar y saquearte todo 
Marchad á Damasco y que Dios os proteja y ayude sí soi 
bel á vuestro juramento.

Y después de haber hablado asi.se salid Ismael de la 
casa.

Entonces Methodio levanití del sucio al piño, íedesaltí le 
quitó el pañuelo que le tapaba la boca, le dití de beber v des­
pués de haberle cariñosamente consolado le dejó dormir 
bajo el amparo protector de Dios.

A la mañana siguieiile antes de ser de dia, como io ha­
bía aconsejado Ismael, abandonó toda la familia maronila la 
población de Zableh para ir á Damasco, donde sus relacio­
nes comerciales les aseguraban una honrosa y ctímoda 
existencia. Muy comemos se hallaban en su nueva posición 
y olvidaban sus pasados temores para entregarse á una com­
pleta segundad, cuando de repente Tino á despertarlos el 
rayo de un modo ternbJe.

Un dia atacaron los drusos á Damasco, y gracias á la in - 
cuna y connivencia delos.lurcos, se arrojaron sobre los ¡no-

tensivos cristianos, que sin compasión asesinaron en escenas 
de matanza y carnicería cuyo horror no es fácil comprender. 
No hicieron disimcion de gerarquía, edad ni sexo, á nadie 
perdonaron.

Los soldados turcos presidian la matanza, sin lomar parte 
tal vez, empero sin hacer nada para detenerla: á esto llama- 
bao defender á los cristianos.

Toda la familia de Methodio fué una de las primeras ase­
sinadas; solo quedaba él con el hijo dei bajá que se le había 
confiado, cuando pasando por encima de los vivos y de los 
muertos logrtí deslizarse con su precioso depiísiio en una 
pequeña cueva donde se habían refugiado una multitud de 
cristianos medio degollados y chorreando sangre. Quitán­
dose entonces con la mayor presteza sus vestidos, y man­
chándose de sángrese tirtí ai suelo como si hubiera sido ya 
asesinado y despojado, teniendo sin embargo siempre en sus 
brazos al hijo dei bajá desnudo y ensangrentado comoéi.

Engañados por la apariencia los drusos asesinaron á 
cuantos había alrededor de él. y ¡os cadáveres que sobre él 
echaban sirvieron para ocultarle mejor.

Llegada la noche, se levanto Methodio, se puso una ca­
misa ensangrentada y un ancho pantalón árabe que habian 
dejado olvidado sobre uno de los muertos; envolvid como 
pudo al pobre niño asustado y temblando, y habiendo he­
cho después un agujero en ía pared con un pedaze de sable 
roto que halló, pasó con él á la habitación inmediata donde 
había un horno que daba á un jardín.

Igualmente arriesgado y peligroso era el quedarseó el 
salir de allí. Era preciso decidirse á lomar sin tardanza un 
partido. Entonces hizo trepar al niño sobre sus hombros se 
lo aló con una cuerda á la espalda, salló ai jardín, y del jar­
dín á la calle. Después ai ainieslro resplandor de la ciudad 
entregada á las llamas trató de dirigirse á una de las puer­
tas para salir al campo.

Caminando de calle en calle hubo un momento en que 
se halló entredós casas devoradas por el incendio y i  algu­
nos pasos de una tropa de drusos. Se detuvo, vaciló, después 
tomando de pronto una resolución desesjierada, se arrojó 
en medio de las llamas gritando:

—Mas vale caer entre las manos de Dios que entre los 
manos de los hombres.

Felizmente en aquel sitio el fuego solo ocupaba el espa­
do  de algunos metros. Salvólos rájiidamenie, y sin saher á 
donde iba. y siempre á la carrera, llegó por último sano y 
salvo en medio de un patio donde había mucha genieyal- 
tos personages.

Hallóse eclcnces en preseuoia del bajá de Damasco 
rodeado de los principales geíes de los drusos.

—Omer-Bajá, sálvame, gritó lanzándose hacia él.
El bajá dió con horror unos cuantos pasos atrás.
-Yo no me meló en las cuestiones de vuestros amigos, 

contestó con desden, á vosotros toca el entenderos.
En druso se apoderó entonces de Methodio, y otro del 

pobre niño. A aquella vista el alma cristiana del maronita 
se vió cruelmente combatida entre su juramento, y el deseo 
de salvar aquella inocente criatura que no reconocía su 

padre.
—Omer-Bajá, ya que me dejes asesinar ten compasión de 

este inocente niño, dijo lleno de angustia.
El cruel bajá se ercogióde hombros con desprecio en el 

momento en que acababa un druso de derribar la cabeza de
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